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    CAPÍTULO I


    ¡Qué emoción, hoy por primera vez iba a volar sola en avioneta!


    Había invertido muchas horas de vuelo, antes de intentar viajar por mi cuenta. Lo llevaba en la sangre, siempre en mi familia hubo algún aventurero, escalador o aviador. En estos momentos, era la única que podía intentarlo. Hacia varios meses que mis padres y mis hermanos mayores, decidieron intentar llegar hasta el Polo Norte. Nunca volví a saber de ellos. Estaba terminando el último curso de Biología, en la Universidad de Carolina. Allí residíamos todos los Aston, desde tiempos inmemorables.


    Fue mi tatarabuelo, el que construyó una gran mansión en la época en que todavía existía la esclavitud. Era de origen inglés y el primer aventurero de la saga familiar. Después  ha ido pasando de generación en generación. Mis abuelos todavía viven en ella. Mi padre es su único hijo, Michael Aston, casado con una bella mujer también emparentada con la misma familia. Mi madre es su prima segunda y siempre se han criado juntos. Según me cuentan llevan enamorados desde la niñez y ya se prometieron amor eterno.


     Todos estaban muy contentos con el enlace; mis cuatro abuelos lo celebraron por todo lo alto. Era una boda muy esperada y estaban muy ilusionados, tanto los novios como el millar de Aston que tenemos en Carolina. Creo que casi todos los que vivimos allí, poseemos en más o menos medida algo de sangre en común. 


    En fin, yo soy una Aston auténtica de pies a cabeza. He heredado los rasgos distintivos de la familia. Somos muy altos, delgados, con el cabello muy rubio y liso, mis cejas son finas y algo más oscuras que el pelo, los ojos verdes oscuros, la piel es muy blanca, una nariz en las mujeres más chatita que en los hombres y unos labios rojos carnosos. Los pómulos son un poco pronunciados y la barbilla con un hoyuelo nos hace parecer muy pícaros.


     La afición a la vida de los animales y a todo ser vivo me ha fascinado desde la infancia. Soy la más seria de mis hermanos. Ellos han disfrutado de emociones fuertes; no ha habido ningún deporte que se les resistiera, cuánto más peligroso mejor. Lo último en sus locuras ha sido ir de un sitio a otro del planeta en avioneta.


     Son gemelos y a cual más temerario. Siguen siendo como niños, a pesar de haber cumplido ya los treinta. Mi hermano mayor, nacido antes, por cinco minutos, se llama Michael como mi padre, le decimos Junior, para diferenciarlos; mi hermano pequeño le han puesto el mismo nombre que a mi otro abuelo por parte de mi madre, Steven. Son como dos gotas de agua, es difícil distinguirlos si no perteneces al clan familiar. Se parecen más a mi padre. Su pelo aunque es parecido al mío, es rubio oscuro y los ojos son castaños claros. Por lo demás se nota que somos hermanos, me llevan una diferencia de ocho años. Tengo veintidós, y he sido más una mascota para ellos que una hermana. Me quieren mucho y se pelean por defenderme ante cualquier difícil situación. La verdad es que son muy protectores, más que mis padres. Ellos me han espantado cualquier posible amigo más íntimo. Siguen viéndome como un bebé. Los extraño mucho.   Por eso, si me vieran en estos momentos, se morirían del susto. Estoy a punto de ir a recorrer todo el Polo Norte, para encontrarlos. Rezo todos los días porque hayan sobrevivido al accidente. No he podido vivir tranquila estos últimos meses sin tener noticias del paradero donde se encuentran.  Mis abuelos están destrozados. Hemos hecho todo lo humanamente posible para rescatarlos, pero no ha habido suerte; la última esperanza la tienen depositada en mí. Ojalá sea posible y un milagro me ayude a traerlos de vuelta a casa.


    Están preocupados por miedo a que tampoco regrese en mi escapada a las altas montañas. Los pobres son muy mayores y se aferran con uñas y dientes a la única nieta que tienen.


     


    Les he prometido que volvería sana y salva y con varios ocupantes más. Es el último recurso que nos queda.


    Son las siete de la mañana, es invierno y empieza a caer un poco de lluvia, la temperatura no es muy fría, nos hemos reunido todos en el hangar de la propiedad de mi familia. La avioneta está ya preparada para despegar.


    Mis abuelos no paran de darme consejos y abrazarme con lágrimas en los ojos. Soy yo la que los tiene que consolar. Pobrecillos, soy su única esperanza y me quieren con locura. Como yo a ellos.


    Mis abuelos, Michael y Steven me dan unas palmadas de hombretones y me abrazan como si fueran unos osos. Intentan disimular su angustia ante mi partida, y sonríen con afectación. 


    Carolina y Karen, mis abuelas, lloran sin parar, y me besan todo el tiempo. Se aferran a mí y no quieren soltarme. Es lo más duro que han tenido que hacer.


              -Carol, cuídate mucho, mi dulce niña. Nos gustaría acompañarte en esta travesía, pero si vamos, no cabrían los supervivientes en la avioneta. Y los años, nos causan estragos; seríamos para ti un estorbo en vez de una ayuda. (Se despidió dándome grandes besos y abrazos mi abuela Carolina, yo me llamaba igual que ella).


    Karen me rogó que volviera sana y salva, mi supervivencia era lo más importante, y que encontrara lo que encontrase, regresara a casa al amor de sus brazos.


     


              Los besé a todos y nos despedimos.


    Empezaba la aventura en estos instantes.


     


    


  

    CAPÍTULO II


     


    Toni, me dio la orden de despegue. Las manos me temblaban en los mandos. Me gustaba volar. Antes no me hubiera atrevido a pilotar la avioneta. Todos sabían manejarlas, yo he sido la última en aprender, más por necesidad que por vocación. Mis padres y hermanos dirigen el centro de aprendizaje de avionetas y vuelos sin motor.


    A parte de ser los dueños, enseñan a pilotar. 


    Desgraciadamente, se les ocurrió hacer una travesía en las vacaciones navideñas, durante una semana. En una última conexión, se dirigían a repostar combustible cerca de las Rocosas; querían pasar por ese sistema montañoso y contemplar su paisaje. 


    Después de cortarse la comunicación, no supimos nada más. 


    

    Mandamos un montón de rastreadores. No conseguimos localizarlos.


    

    Hasta no dar con su ubicación, no iba a descansar. Llevaba todo lo necesario para poder atravesar de Sur a Norte todo el continente. Hasta un equipo de emergencia, comida y ropa de abrigo. Mis abuelos llenaron el depósito de combustible y disponía de más latas por si acaso me fueran necesarias para mi supervivencia.


    Todo iba estupendamente, de vez en cuando me masajeaba el cuello y los brazos. Estaba más relajada y empezaba a disfrutar de los bellos bosques, lagos y campos que atravesaba. La avioneta era la más moderna y mejor equipada de todas. Mi familia no reparó en gastos para que aprendiera a manejarla. Toni se portó fenomenal conmigo. Tenemos muchos pilotos en nuestro pequeño aeropuerto que nos ayudan en el funcionamiento de la empresa. Pero como él, ninguno, es un segundo padre para mí. Es el mejor amigo que tenemos; siempre ha estado a nuestro lado en los momentos más delicados para ayudarnos. Y tiene mucha paciencia. Cuando comenzó a darme clases, era un  manojo de nervios. Nunca me había atraído los motores, a veces pensaba que sería adoptada. La verdad es que los ojos y el pelo los tengo igual que mi madre, y el resto es de mi padre. En lo único que nos parecemos es en el físico. Todos tienen pasión por volar y a mi solamente me interesa: la naturaleza y la vida en estado salvaje. Se ríen constantemente de mi vocación, no entienden ese amor a 


    los seres vivos que tengo. Me interesan desde el más diminuto microorganismo hasta cualquier gran mamífero. 


    

    Debo reconocer, que mi debilidad son los osos. Debió influir en mi infancia la lectura de cuentos de ositos. Me parecen de lo más simpáticos, sobretodo los cachorros.


    Claro, mis padres nunca me han permitido poseer uno de estos animalitos en casa. Ellos comentan que para eso está el zoológico. Tienen toda la razón, una fiera de esas nos comería a todos para el almuerzo. 


     Pienso que están todos vivos y felices. Deseo con toda mi alma que así sea. Sería terrible creer lo contrario. Ahora más que nunca debo concentrarme en buscarles por todas las montañas tan abruptas en Las Rocosas. 


    Los prismáticos los llevo colgados del cuello. La pena es que tendré que aterrizar para descansar y repostar. En cuanto encuentre el lugar adecuado, posaré la avioneta como si fuera una mariposa en una flor.


    He conseguido dominar el aparato.


     En un hermoso prado lleno de hierba y alguna que otra vaca, me han dejado sitio para aterrizar la avioneta.


    El saco de dormir lo desenrollo para echar una cabezadita. Bostezo y me quedo a descansar más tiempo del que pensaba. Está oscuro cuando despierto y decido pasar allí la noche. Ceno unas latas de conservas y bebo una botella de agua. La avioneta la lleno el depósito y limpio las ventanitas. Cuando amanezca, seguiré mi camino y ya estaré más cerca de mi destino.


    Con los primeros rayos de sol, comencé a levantar el vuelo. Hacía cada vez más frío. Tuve que ponerme un jersey muy grueso de cuello alto. No quería usar el abrigo dentro de la cabina. Estaba más incomoda para pilotar. 


    Según me iba acercando a Las Rocosas, el tiempo cambió drásticamente, y empezó a nevar. La visibilidad era nula. Contaba con el navegador para orientarme. 


    Por la altitud que marcaba en el tablero, cada vez se ponía más cruda la situación. Una ventisca me balanceaba como si fuera una pluma en un huracán. Empecé a sentir mucho miedo. No me hacía con los controles. 


    Todo el interior vibraba como si fuera a partirse en dos. Recé para no sufrir mucho, y en un intento desesperado, bajé de altitud para aterrizar antes de chocarme contra las montañas…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

    CAPÍTULO III


    No recordaba nada después del accidente. Abrí los ojos y todo era muy extraño. Me encontraba en una cabaña, dentro de una cama muy grande y con un montón de mantas, que me impedían moverme. Un fuego ardía alegremente en la chimenea. Intenté levantarme, era imposible. Me dolía el cuerpo y las piernas.  


    He tenido mucha suerte, una persona debió de ver la avioneta y me ha rescatado. Será algún montañero de la zona.


     Espero encontrarme cerca de un sitio civilizado. No quisiera preocupar a mis pobres abuelos, bastante están sufriendo.


    El alcance de mis lesiones no deben ser muy graves. Parece que la cabeza no me la he machacado contra el fuselaje. Al menos no me duele.


    Estoy tan cansada…Volveré a dormirme. ¡Qué bien se está acurrucada debajo de las mantas…!


    Alguien entró en la cabaña. Me despertó el ruido de la puerta y el gélido aire.


    Estaba anocheciendo. No veía bien. La figura que se movía parecía muy grande. Lo cierto es que los osos son  muy similares.


    Se acercó a la cama. Chillé con todas mis fuerzas.


    -¡Por Dios, señora! ¡Deje de armar tanto alboroto! Vaya manera de agradecerme que le salvara la vida.


    -Lo siento. Con esas barbas y las pieles encima, creí que era una bestia. Tengo mucha imaginación. Usted perdone. Gracias por rescatarme. No recuerdo nada del accidente.


    -No me extraña. Tuve que romper la puerta de la cabina para ayudarla a salir. Estaba inconsciente. Empezaba a preocuparme; lleva dos días durmiendo.


    -¡Tanto tiempo! ¡Creía que acababa de llegar a su cabaña!


    Me duele todo el cuerpo y tengo mucha hambre. 


    -Es buena señal. Enseguida le prepararé algo para alimentarse y que entre más en calor. Estaba congelada, no se asuste si nota que no tiene nada de ropa, es la mejor manera de revivirla. 


    La he mantenido todo el tiempo caliente y con bolsas térmicas dentro de la cama. La chimenea ha estado a tope y claro, yo mismo he compartido calor corporal. 


    -¡Qué horror! ¡Qué vergüenza estar tan expuesta! ¿No tendrá algo de ropa para ponerme? Me sentiría mucho mejor y si me ayuda a ir al aseo, se lo agradecería en el alma.


    -No es para tanto mujer. Hay que tener prioridades. ¿No pensará que me iba a asustar por verla desnuda? Ya soy mayorcito, he cumplido treinta y tres años. A estas alturas y siendo científico, nada ni nadie me da miedo. 


    Bueno, no se preocupe y cierre la boca. Voy a buscar algo de abrigo para que se tape.


    (Vaya tío más repelente. Me gustaría verlo en  mi situación. Es muy bochornoso encontrarme en desventaja y mi educación no me permite hallarme sola, desnuda y con un extraño. Aunque claro le debo la vida, si no es por él…)


    -Póngase un jersey y los pantalones del pijama. Para sus pies le he traído unos calcetines de lana. ¿Quiere que le ayude a vestirse? Se sentirá algo mareada después de estar tumbada tanto tiempo.


    -No hace falta, gracias. (Intenté levantarme y me caí sobre la almohada) ¡Uf! ¡No puedo ni moverme y se me va la cabeza!


    -Venga. La sujetaré y la pondré la ropa. No se preocupe, miraré para otro lado. Y aquí en la montaña, no hay que andarse con melindreces. Los más fuertes, son los que sobreviven, y si no se deja cuidar y seguir mis consejos, caerá enferma. 


    Allá usted, señora, con lo que es prioritario en su forma de pensar.


    -Tiene razón, estoy un poco conmocionada y no razono como debiera. Es la primera vez que me encuentro en una situación tan embarazosa. Seguiré al pie de la letra cualquier decisión que le parezca beneficiosa para mi salud.


    -Ya nos vamos entendiendo. (Me cogió por los hombros y rápidamente me acomodó la ropa y me abrigó. Luego en brazos, me llevó hasta el lavabo. Cerró la puerta y me quedé sola).


    Cuando me refresqué con el agua helada que salía del grifo, me miré a la cara y me quedé consternada; la tenía toda colorada, como si me la hubieran pintado. Los ojos estaban hinchados y amoratados y el cuerpo no quise ni mirarlo. ¡Yo si que daba miedo! ¡Ni me reconocía! Abrí la puerta lentamente para salir con disimulo y buscar cualquier rincón para que no me viera.


    -La comida está preparada. He puesto un poco de estofado de alce que hice esta mañana. Siéntate aquí cerca del fuego. Te sentirás mejor después de cenar. 


    Le miré más detenidamente. Era muy alto y fuerte, con un pelo negro muy espeso y algo largo, al igual que la barba y las cejas. La piel era muy morena y los ojos muy negros. Los pómulos los tenía muy marcados y la nariz un poco aguileña. Imponía con su personalidad. Si estuviera en una sala llena de gente, todo el mundo se fijaría en él. Llamaba la atención, no porque fuera guapo de la forma más convencional, si no porque poseía un gran magnetismo y atractivo.


    -Es usted muy amable con todas las molestias que se ha tomado por mí. Muchas gracias. 


    -No es nada. Y por favor, empieza a comer que se te va a enfriar el plato.


    Mientras cogía la cuchara, empezaron a caer lágrimas por mi cara, no podía evitarlo. Todos mis esfuerzos por localizar a mi familia, habían sido en vano. La situación en la que estaba, hacía imposible el rescate que tenía planeado. Ahora la rescatada era yo. Eso si que era mala suerte.


    -¿Por qué lloras? ¿Es que no te gusta el estofado o es por la conmoción sufrida?


    Al final tendré que darte de comer, si no enfermarás y mi conciencia no me permitiría seguir estando tranquilo.


    Se sentó a mi lado y empezó a darme de comer como a una niña pequeña. Abría la boca como una autómata, no reaccionaba, las lágrimas silenciosas empezaron a desaparecer. Comencé a sentirme un poco mejor. Comí todo lo que me dio y bebí mucha agua. Luego preparó un café y me puso la taza en las manos.


    Nos miramos a los ojos. Entendí lo que me quería transmitir. Deseaba que saliera de mi ensimismamiento y comenzara a razonar. Tomé sorbitos de café poco a poco, me estimuló bastante. Debía ser más optimista, y pensar en la suerte que había tenido de salvarme. No estaba todo perdido. Cuando me recuperara conseguiría alquilar otra avioneta y seguir buscando.


    


    


    


  


  

    




     


    


  

    CAPÍTULO IV


    Entrada la noche, llegó la hora de acostarnos. Observé la cabaña y solamente había una cama. Era muy espaciosa la estancia, pero estaba casi todo junto, menos el aseo que era independiente. Debí de poner cara rara.


    -¿Pasa alguna cosa extraña? ¿Te asusta estar conmigo? O ¿Quizás es porque no tienes intimidad?


     -No ocurre nada. Ya me acostumbraré. Estoy muy cansada y sigo dolorida. Será mejor que me vaya a dormir. No hace falta que me ayudes a meterme en la cama y gracias por el café, me ha reanimado.


    -Utiliza si quieres el lavabo, te traeré un cepillo de dientes y la parte 


    de arriba del pijama. 


    -Siento las molestias. Me comprendes muy bien. 


    -Es muy sencillo, tu cara es muy expresiva y lo dice todo.


    Enseguida me aseé y me acosté. Él recogió los platos y los lavó, echó más leña en la chimenea y desapareció en el cuarto de baño, oí correr el agua de la ducha. No volví a verlo, me quedé dormida al instante, estaba más cansada de lo que suponía.


    Un cuerpo musculoso se apretaba contra el mío. Sentí calor. Me arrimaba buscando más el contacto físico. Unos fuertes brazos me rodearon la cintura. Suspiré de alivio. Me encontraba segura.


    Con un dolor en las articulaciones, me desperté; estaba amaneciendo. Mi compañero de habitación, seguía durmiendo, menos mal, porque estaba abrazada a él como un náufrago a un salvavidas. Mi cabeza apoyaba en su pecho y mis piernas estaban encima de las suyas. No llevábamos nada de ropa ninguno de los dos. Creo que mi cara se volvió más roja de lo que ya estaba por el congelamiento. Intenté moverme.


    -Sigue durmiendo, y no te muevas de mi lado.


    -¡Oh! Pensé que estabas dormido y que te molestaba con mi peso. No deseo interrumpir tu sueño. Un dolor me ha despertado.


    -Estoy dormido. Cambia de postura, y no me molestas, pesas menos que una pluma.


    Me di la vuelta, él también y siguió abrazándome dormido. Al rato me relaje y sin importarme, me acurruqué al calor de su cuerpo y con una sonrisa caí en los brazos de Morfeo.


    El aroma de café recién hecho, me despertó. Me estiré sobre la cama y bostecé.


    -Buenos días, hum, ¿señora o señorita? ¿Has descansado bien? Por tu aspecto diría que sí. Son las doce de la mañana. Te conviene levantarte un poco, sentarte a almorzar y caminar por la cabaña. Todavía estás débil para salir de ella.


    -Me encuentro mucho mejor. (Miré debajo de las sabanas y estaba vestida, tenía mucha consideración mi rescatador). Soy señorita, y puedes llamarme Carolina Aston o Carol, como me dicen en  casa. Y el café me sentará estupendamente. Si me sirves una taza, te estaré eternamente agradecida. 


              -Si es por un café, Carolina, con mucho gusto te lo ofrezco.


    Puedes llamarme James, “James Bond”, es una broma, soy James Stewart Rourk. A su servicio. Abriré una lata de sopa y tomaremos carne de oso.


    -Eso si que es un chiste. Los osos son mis animales preferidos. Tengo debilidad por ellos, sería incapaz de comerme a uno. Antes prefiero que me devore el animal.


    -¡Lo dices en serio! Yo me dedicó a la investigación sobre su hábitat y sus costumbres. Antes de encontrarte, hallé una cueva con huellas de osos. Cuando mejore el temporal, seguiré su búsqueda y por supuesto, cuando mi equipo venga el mes que viene, te dejaremos en algún sitio donde puedas regresar a tu hogar.


    -Perdón. ¿Cómo dices? ¡Debo estar aquí un mes, sin poder salir de este entorno! ¡No puedo! Me iré en cuanto me cure y tenga fuerzas, aunque sea arrastrándome.


    -No sabes lo que dices. Estás en medio de la nada. Lo único que encontrarás será la muerte. No hay forma de salir de aquí. Un helicóptero aparecerá en treinta días. Y por favor, serás razonable y esperarás como una buena chica.


    A propósito, la carne si es de oso. Es el alimento por excelencia junto con el alce, lo que hallarás en territorio apache.


    -Creo que tomaré solamente la sopa y luego el café. Así tocas a más comida. (No le dije que pensaba ir a investigar en qué estado se encontraba mi avioneta).


    -Como quieras. Iré calentándolo. Si deseas puedes darte una ducha y echarte crema hidratante para la piel. Utilizaba grasa de oso para curarte las quemaduras producidas por la nieve. Pero haz lo que quieras. Te buscaré algo de ropa para cambiarte.


    -Me vendrá fenomenal refrescarme, siento mucho calor aunque afuera esté nevando y bajo cero.


    -Es normal, se te está pasando la hipotermia; en pocos días te encontrarás mucho mejor.


    -Sí, espero que sea muy pronto.


    Me levanté y me duché durante un buen rato. Me relajaba mucho el chorro de agua templada. El cabello estaba brillante y me hidraté con la crema todo el cuerpo y la cara. Empezaba a parecer un ser humano. En el taburete del cuarto de baño, encontré unos pantalones de chándal, una camisa de franela a cuadros rojos y verdes y unos calcetines gruesos de lana. 


    Todo me quedaba enorme, tuve que apretarme con una cinta los pantalones y darme vueltas en las mangas de la camisa.


    Bueno lo importante era estar limpia y caliente.


    -¡Por fin sales! Iba a ir a buscarte. Hum, la espera ha merecido la pena. Eres muy guapa, imagino que serás más blanca de lo que pareces. 


    Siéntate a comer, luego das un paseo por la cabaña y si deja de nevar caminaremos por los alrededores. Más lejos no te conviene, estás todavía convaleciente.


    -Huele muy bien. ¿De qué es la sopa? Voy a probarla a ver si lo adivino. Hum, hum…Es de carne con verduras. No distingo si es ternera…


    -Come todo y luego te lo cuento. Necesitas reponer fuerzas. Y sé que eres adicta al café. Aunque no te quita el sueño para dormir. Estás todavía muy cansada y en cuanto pase el mes, estarás fenomenal.


    -Claro, un mes no es nada. Da tiempo a ver a todos los osos de la zona y a adentrarnos en todas las grutas que encontremos.


    Va a ser estupendo. (Seguro que aquí voy a estar).


    Está buenísima la sopa. ¿Ha quedado más? Quizás no debería comer tanto. Mi organismo no está acostumbrado. Soy de poco comer y hacer mucho ejercicio.


    -Se nota por el peso que tienes. Debes de tener como mucho dieciocho años. Eres todavía muy joven aunque muy atrevida para pilotar tú sola una avioneta.


    -Gracias por verme con tan pocos años. Pero para tu información, he terminado Biología y he hecho un curso de Zoología, me encantan los animales. Ya he cumplido los veintidós. Tú sin embargo, pareces mayor. Debe ser por la barba. Con ella podrías pasar por un hombre de cuarenta años.


    (Me reí de la cara que puso).


    -Ahora mismo me la afeito. No suelo llevarla, pero con el frío que hace aquí, te vuelves más salvaje. Será mi octava parte de sangre india.


    -No fastidies que eres indio. Perdón, donde vivo no suelo verlos mucho. Casi todos son de color o blancos. Soy de Carolina del Sur, de ahí mi nombre. Y mis antepasados desgraciadamente han sido esclavistas. Nadie de mi familia se ha mezclado con una persona que no fuera blanca pura. Con decirte que mis padres son primos segundos. Es muy normal seguir con el apellido, Aston, generación, tras generación…


    -¡Qué bien! Me encanta estar con una blanca tan pura. Como puedes comprobar soy muy diferente a ti. Mi cabello es negro como mis ojos y la piel es tostada. He salido a una tatarabuela apache. ¿Puedes soportar mi compañía? 


     


    -No digas tonterías. Yo no soy como el resto de mis familiares. Porque haya recibido una educación más clasista, no significa que no me relacione con todo tipo de personas. Si te digo la verdad, prefiero tratar con animales que con seres humanos.


    -¿Insinúas, Carolina, que soy una bestia? Al principio cuando me vistes, si lo pensabas. Me comparaste con un oso y chillabas. ¿No decías que te gustaban mucho?


    -Por favor. Estaba medio inconsciente y solo veía pelo por todas partes. ¿Qué querías que creyera? ¿Que eras un príncipe venido a rescatar a su princesa, subiendo a la torre y matando al dragón? Tienes que reconocer que con las pieles, el pelo largo y la barba, era para asustarse. Y no sabía dónde me encontraba.


    -De acuerdo, Carolina, tienes razón. Te daré el gusto y me pondré más presentable para la princesa.


    (Se levantó de la silla y se marchó al aseo).


    (Le grité)-¡No hace falta que lo hagas por mí! Ya me he acostumbrado a verte de esta manera. Además si eres un indio, no tiene importancia lo que yo opine.


    Salió al cabo de un rato. No le reconocía, estaba guapísimo, todo afeitado y el pelo más arreglado. Me quedé embobada mirándolo.


    -¿Eres tú, el que estaba debajo de ese disfraz de orangután?


    También pareces ahora un humano. ¡Qué cambiado estás! ¿Qué has hecho, con James, te lo has comido?


    -Yo si te voy a comer a ti, como sigas diciéndome esas cosas. Mi lado salvaje desea devorarte. Así que no me provoques más si quieres seguir siendo pura.


              -¿Qué sabes tú, cómo soy de pura? A lo mejor tengo una lista interminable de conquistas. Porque sea tan blanca y criada como una sureña, no quiere decir que esté anticuada.


    -No me digas. Entonces no te importará probar el sabor de un indio. Será lo único que te quede por degustar. Me pregunto si te gustará más la carne blanca, negra o roja. ¿Tú qué opinas, Carolina?


    Me pilló desprevenida y me besó con pasión, mientras me arrastraba a la cama y se tumbaba encima de mí. Forcejeé con él, no porque no me encantaran sus besos, si no porque no quería ir más allá de eso. Casi no nos conocíamos y esto me pasaba por ser tan impetuosa hablando. La verdad es que no había tenido ningún amante. 


    -¿Qué te ocurre, Carolina, no te gusta que te besen? O es ¿Por qué soy un poco indio salvaje y mi sangre no es tan pura como la tuya?


    -James. Sabes perfectamente que no es eso. Simplemente no te conozco lo suficiente para intimar más contigo. Y tenías razón, sigo siendo pura y no pienso entregarme a cualquiera. Tengo que estar muy enamorada para hacerlo. Si hubiera querido, te aseguro que en estos momentos estaríamos pasándolo muy bien. Ojalá fuera de esa clase de mujeres que no les importa tanto los sentimientos y disfrutan con la variedad de los hombres.


    -Me alegro que no seas así. Me hubieras defraudado mucho. Cuando conozco a una mujer, soy muy posesivo con ella, y no me gustaría imaginarme, cuantos hombres la han acariciado antes que yo. Sufriría demasiado. Yo también tengo sentimientos y mucho orgullo, la mujer que sea mi esposa, lo será para siempre. Deseo que nos amemos con la misma pasión.


    -Entonces, James. ¿Porque deseabas acostarte conmigo? No tenemos ningún sentimiento el uno hacia el otro, ni siquiera de amistad. ¿No estarías probándome, verdad?


    -Sí que lo estaba haciendo. De todas formas, ha sido una escusa para saborearte, me gustas mucho, siento algo intenso por ti. Cuando descubra lo que es, te lo demostraré.


    pe ﷽﷽﷽﷽﷽﷽﷽o de dientes y la parte de arriba del pijama. Asel cafo,  poco mejor. Comaras. La piel era muy morena y los ojos muy í íi IGJIFDO


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

    CAPÍTULO V


    -Venga vamos a dar un paseo. Creo que ha parado la ventisca. Tus botas deben de estar ya secas, junto a tu ropa. La tenías toda sucia y un poco rota. Te prestaré un abrigo, unos guantes, un gorro y una bufanda. Yo también me abrigaré, sin mi barba y mi pelo largo, sentiré más el frío.


    Salimos a la intemperie, todo estaba cubierto por la nieve, casi no se veía ni los árboles, me dio la mano y dimos la vuelta a toda la cabaña. 


    -Carolina. ¿Ves aquella montaña, de color más gris? Allí es donde encontré la cueva de los osos. Esperaremos un tiempo prudencial a que pase el temporal y luego nos acercaremos a visitarla. Iremos bien preparados con todo el material y los dardos tranquilizantes por si nos sale algún oso adulto y nos intenta atacar. Llevo mucho tiempo esperando este momento. No es lo mismo estudiarlos en cautividad que haciendo vida salvaje. Grabaré en película todo lo que nos ofrezcan, e intentaré analizar su sangre. Tengo lo necesario para la utilización de los instrumentos. Te va a encantar. Te enseñaré las muestras que hasta ahora he recogido.


    -James. Eso es maravilloso. Me encanta que compartas conmigo tus descubrimientos. Todavía no había buscado trabajo. Acabo de terminar los estudios. He hecho alguna cosilla de campo. Pero no es nada comparado con todo lo que has conseguido.


    -Te puedo hacer una pregunta personal. ¿Por qué viajabas en una avioneta, en invierno y hacia Las Rocosas?


    -No tenía más remedio que hacerlo. Es la primera vez que vuelo sola, jamás me ha interesado el mundo de la aventura y la acción, soy la más tranquila de mi casa. Mis hermanos y mis padres, llevan una escuela de pilotaje, les encanta pilotar y enseñar. Nunca mostré interés en ello. Debo ser el bicho raro de la familia. Cualquier estudio sobre los seres vivos, era lo único por lo que sentía pasión. Todos practican deportes de riesgo. Yo hago los más normales, como la natación, el tenis o el atletismo.


    Desgraciadamente, se les ocurrió la feliz idea de viajar los cuatro: mis padres y mis hermanos gemelos, hasta el Polo Norte, como una más de sus aficiones. 


    Hace dos meses que no sabemos nada de ellos. Mis abuelos por parte de mi padre y de mi madre, estaban muy angustiados, y no digamos yo, casi ni vivo. Contratamos a los mejores rastreadores de la zona, pero sin ningún tipo de resultado. Ni siquiera encontraron los restos del avión.


    La única esperanza, era que yo misma fuera a buscarles. Empecé a dar clases de pilotaje mientras terminaba la universidad. Y hasta aquí he llegado…


    -Vaya, es muy duro lo que me estás contando. Con razón deseabas seguir tu camino para hallarlos. Lo peor es no saber si estarán a salvo o no.


    Me abrazó y me consoló, volvía a llorar por la impotencia en la que me encontraba. Tendría que esperar un mes entero para reanudar la búsqueda, o por lo menos, que mis abuelos no se preocuparan más de la cuenta. Pobrecillos, estarían disgustadísimos y empezarían a echarse las culpas unos a otros. Aunque la decisión fuera mía. 


    Entramos otra vez en la cabaña. Se agradecía el calorcito de la chimenea. Colgamos toda la ropa de abrigo en unas perchas.


    -Ven, Carolina, te enseñaré las muestras que he investigado con el microscopio. Las tengo en aquel baúl, debajo de la ventana.


    Son de unos cachorros de cuatro semanas.


    Las pondré encima de la mesa donde tomamos las comidas, allí tenemos más espacio.


    Miré por el microscopio: las muestras de sangre, pelos y saliva de los ositos.-¡Guau! ¡Es maravilloso! ¿Cómo has conseguido la colaboración de los oseznos? No creo que su madre te haya dejado ni tocarlos.


    -Estos pobres estaban perdidos en las montañas. A su madre la habían abatido a tiros unos desalmados cazadores. La lástima fue que no los encontré cuando llegamos aquí, si no, estarían en estos momentos en la cárcel.


    -¿Qué ha sido de ellos? ¿Están todavía en los alrededores o en la cueva?


    -No. Los encontramos nada más empezar mi investigación. Mi equipo se los llevó en el helicóptero, sedados, para integrarlos y cuidarlos en cautividad. Aquí hubiera sido imposible salvarlos.


    -Es muy interesante el estudio que estás realizando. 


    Te ayudaré en lo que pueda para seguir el rastro de esa huella que encontraste en aquella gruta.


    -Gracias. Te pondré luego nota y observaré tus avances científicos, si eres buena, a lo mejor te contrato.


    -Sería estupendo, pero sabes que no podría irme de casa de mis abuelos, si por desgracia mi familia no aparece.


    -A lo mejor, me tienes que contratar. Soy un experto en seguir cualquier tipo de pistas que me puedan conducir hasta el objetivo. Date cuenta que poseo un sexto sentido para localizar cualquier persona, animal o cosa. Debe ser mi octava parte de sangre india. Si no fuera por eso, jamás te hubiera encontrado.


    -Gracias, mi gran jefe apache, James. Te estaré eternamente agradecida. Pídeme lo que quieras y lo obtendrás. 


    -Lo primero es que no vuelvas a darme las gracias, eso está olvidado. Y lo segundo, según la ley de los piratas, el que encuentra un tesoro se lo queda. 


    -¿Qué estás insinuando, que soy tu tesoro y tienes derecho a poseerme? Será una broma, ¿no?


    -Si tú lo dices, Carolina. Para mí no es ninguna tontería. Te he encontrado, entonces eres mía. A parte de mi mezcla apache, llevo también sangre de lord Drake, uno de los mayores piratas ingleses, que surcaron  los mares. Además tu pelo reluce como el oro y tus ojos son como la profundidad de un océano.


    -¿También Lord Byron, era pariente tuyo? Porque dices cosas muy románticas para ser un oso de las cavernas.


    -Claro que sí, todos somos una mezcla de un sin fin de personas a lo largo de nuestro árbol genealógico. Menos el tuyo. Que pertenecéis a la pura raza blanca de los Aston, sureños de Carolina. Ninguna gota de sangre de otra especie debe ser mezclada con la vuestra. Sería una abominación.


    -Te ha sentado mal el aire helado de las montañas. Enséñame dónde tienes las latas y el café, para calentarlo. Creo que nos vendrá muy bien. ¿No tendrás un poco de licor para entrar más en calor? (Le dije irónicamente).


    -Ahora lo saco. Es una botella de whisky, de hace diez años. La guardaba para una buena ocasión, creo que ha llegado el momento de celebrar nuestro compromiso.


    Me dejó con la boca abierta. En la despensa de la cabaña se puso a trastear y vino con ella en la mano llena de polvo. Buscó dos vasitos y los llenó de un color oscuro.


    -Brindemos por la felicidad de nuestro futuro. Bébetelo de un trago. (Puso el vasito en mi mano, chocó los cristales y me inclinó la mano para beberlo, tosí de lo malo que estaba).


    -¡No tienes algo peor para darme! ¡Quieres matarme o qué! Es la cosa más asquerosa que he probado. Tendrá hasta telarañas por dentro; sabe horripilante.


    -¡Estás loca, es el mejor whisky que tengo! Lo habrás probado poco, tómate otro vasito, ya verás como te gusta más.


    Rellenó otra vez los vasos con el alcohol. Bebí de otro trago el whisky, ya no tosía tanto ni me lloraban los ojos. 


    -Tienes razón. Échame otro poco más. Le estoy cogiendo el gustillo. No está tan fuerte como antes.


    -Brindaremos después de comer. Si no te puede sentar mal. Haré yo la comida. Hoy toca venado y sopa de tomate.


    -Suena delicioso. Lo acompañaremos con el Whisky. Hace un poco de calor, me quitaré la camisa de franela y me pondré una camiseta de manga corta. Los pantalones también me estorban, todo me está demasiado grande. Si me haces el favor de proporcionarme una camiseta, me sentiré mejor.


    -Está bien, pero no te alejes mucho del fuego, puedes enfriarte. Rebuscaré por si encuentro algo. Aquí hay una camisa de manga corta. Te servirá de vestido, me está a mi grande.


    Se la arranqué de las manos y delante de él me desvestí.


    -Puedes ir preparando el sustento y no quedarte como un tonto mirándome. No es la primera vez que me ves desnuda. Además tengo hambre.


    -Como mi princesa desee. Siéntate en la silla antes de que te caigas. Guardaré el whisky para otra ocasión, parece ser que no te ha sentado muy bien.


    -¡Glubs, glubs….! ¡Eres un aguafiestas! Ahora que la cosa se ponía interesante, te hundes como el Titanic. Está bien me montaré la juerga yo solita…


    -Claro. Come primero y luego me uno contigo. 


    -¡Me queda fantástica la camisa que me has dejado! ¡Guau! ¡Si que es grande! Cabemos los dos en ella.


    -Estás estupenda. Ven a la mesa. Siéntate si puedes en una silla, si no te cogeré como a una niñita y te doy de comer.


    (Estaba riéndome).-Como tú quieras. (Caí encima de él, y seguía sin poder controlarme por la risa). Si que es un buen whisky. Necesito otro vasito para que me entre la sopa roja. ¿De qué has dicho que era, de sangre apache?


    -Es de tomate. Abre la boca, que va la primera cucharada. Más tarde podrás probar mi sangre.


    -Hum, sabe a …no sé. Quizás con el alcohol, sepa mejor. (Intenté levantarme de su regazo, para buscar la botella en la despensa, me volví a caer encima de él otra vez). ¡Por favor, puedes estarte quieto, no puedo salir a por el whisky!


    -Eres tú, la que se está moviendo sin parar. Venga, come y luego te haré un café bien cargado. No quisiera aprovecharme de una chica tan bella, en este estado.


    -¡Qué mandón eres! ¿En qué estado estoy, no me he enterado de nada? ¿Me has hecho algo deshonesto?


    -Deja de decir cosas absurdas. Termina de una vez y prepararé la taza de café.


    -Está bien, James. (Volví a abrir la boca y me tomé todo lo que me dio). He sido una buena chica. Ahora quiero mi recompensa. (Fui a la despensa y rellené unos vasos con el whisky). A nuestra salud. (De un sólo trago me bebí el contenido de mi vaso y del suyo).


    -¡Ya está bien, Carolina! ¡Te va a sentar mal! ¡Quédate sentada tranquilita y tómate el café! Por hoy has bebido bastante. No creí que se te subiera a la cabeza tan rápido. 


    -¡Es la primera vez que bebo unas copitas, no pasa nada! ¡Tengo un calor horrible y la cabeza me da vueltas! ¡Me voy a la cama! (Me quité la camisa y me dormí enseguida).


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

    CAPÍTULO VI


    Unas caricias me sobresaltaron. James me abrazaba intensamente y me besaba en los labios. Estaba somnolienta, y me sentía feliz, como si flotara. Le devolví los besos. Sabía a café, y a algo profundo y delicioso. Intensificó sus mimos y yo le dejé hacer… Era una sensación maravillosa. Nos amamos apasionadamente, como si en nuestro mundo solamente estuviéramos los dos. Todos mis problemas habían desaparecido de mi  mente. Estaba únicamente repleta de él. No recuerdo cuanto tiempo pasó, hasta que volví a dormirme. Ya no sabía si era un sueño o realidad.


    La fuerte ventisca golpeaba los ventanales de la cabaña, parecía que se los fuera a llevar volando. Un estruendo me despertó. La puerta de nuestro refugio se abrió de golpe por el fuerte viento y la nieve. James de un salto, volvió a cerrarla. Me miró y se metió otra vez en la cama. Me besó profundamente.


    -¿Estás bien, Carolina? Espero que no te hayas asustado por el vendaval. Hoy no podremos salir al exterior. Anoche se me olvidó cerrar la puerta con el cerrojo. (Me besó la punta de la nariz).


    Después de que te acostaras, me tomé unos cuantos chupitos de la botella famosa de whisky. Siento mucho la pasión que me despertaste. Te quiero, si no, nunca te hubiera hecho el amor. Es muy repentino, pero no puedo evitarlo. Eres la mujer que he estado esperando toda mi vida. Desearía que nos casáramos cuanto antes. Y te ayudaré a buscar a tu familia. Te prometo que los encontraremos. 


    -¡Oh! ¡Pensé que podría ser un sueño! ¿Nos hemos amado de verdad? ¡Qué he hecho! Estoy aturdida, me duele la cabeza…


    -Pobrecita. ¿Quieres que te prepare el desayuno o algo de beber? Claro, que no sea nada de alcohol.


              -No, gracias, eres muy amable. Quiero seguir durmiendo, creo que he tenido una pesadilla, sobre el amor…


    -Carolina, cielo, te quiero y lo volvería a hacer. No tienes porque arrepentirte por amarnos. Estaré siempre a tu lado. 


    (Se ha dormido, tengo que convencerla como sea, menos mal que tenemos unos días para estar juntos, no entiendo como me ha dado tan fuerte, estoy loco por ella).


    -James. ¿Estás preparando el desayuno? No te vas a creer lo que he soñado. (Miré mi cuerpo desnudo y grité). ¡No es un sueño, es una pesadilla muy real! ¡Cómo he podido ser tan tonta! ¡No puedo volver a casa deshonrada y encima con un desconocido! ¡Ni siquiera eres sureño! ¡Oh, Dios mío! ¿Y se me he quedado embarazada? Mis abuelos me van a matar. Con la de hombres que me habían buscado para hacer un buen matrimonio. Ahora nadie va a quererme. (Me eché a llorar).


    James me miró con la cara roja de rabia y estupor.


    -¡Carolina! ¿No has entendido nada de lo que te he dicho toda la noche? ¡Te amo y nos casaremos en cuanto salgamos de aquí! ¡Me da igual lo que piense tu familia y todos los del Sur! ¡Para tu información, he nacido en Nueva York y mis padres son congresistas en ese Estado! Y para mí, es lo de menos. Lo importante somos nosotros y los sentimientos que tenemos. 


    ¡Por Dios, deja ya de llorar! ¿No me quieres? Si es así, no te preocupes, lo entenderé, aunque me rompas el corazón. Y te ayudaré con la búsqueda de tus padres y hermanos. Seremos amigos, si es lo que deseas.


               -¡No es eso, James! Siento algo por ti. De otro modo,  hubiera sido imposible seguirte el juego amoroso, con o sin el whisky. Siento haberme puesto así. Me ha pillado desprevenida. Y me has tratado maravillosamente. Pero me parece muy precipitado estar hablando de matrimonio. ¡Casi no nos conocemos! Y estoy atravesando un mal momento. ¿Me comprendes, verdad? 


                -Sí, entiendo lo que quieres decirme. Tenemos unos cuantos días para conocernos mejor.


     Continuaremos con mi investigación y te nombraré mi colaboradora. No hablaremos más sobre nuestros sentimientos, si es lo que te incomoda. 


    Dúchate y mientras comeremos algo, ya es medio día.


    -James, eres muy comprensivo. Siento haberte hecho daño, no era mi intención. Entiéndeme, me siento atraída por ti. Pero dar un paso tan importante como el matrimonio, es muy complicado. Siempre soñé con una boda en la Mansión de los Aston, rodeada de toda mi familia y amigos. No podría casarme, sin mis padres y mis hermanos. Primero debo saber que les ha ocurrido. Después ya pensaré en nosotros.


    ¿No te has enfadado, verdad?


    -En absoluto, Carolina. Es comprensible. No es el lugar ni el momento oportuno para decidir nuestro futuro. Tienes razón, lo primero es averiguar el paradero donde ocurrió el accidente de la avioneta.


    Me levanté y le abracé con todo el cariño. James, me besó apasionadamente. Sentía un cosquilleo por todo el cuerpo y las piernas parecían que no podían sujetarme. Nos separamos con reticencia. Me dirigí a la ducha, con otra camisa suya. El agua me devolvió la  serenidad. Tenía que tomarme con calma mi relación con él y profundizar en mis sentimientos. 


    -Cielo, ya se te está curando las heridas producidas en el accidente, la cara está mucho más blanca. Mañana, si mejora el tiempo, podemos ir a buscar algo de ropa tuya, en el lugar donde está la avioneta. No ha quedado en muy mal estado. Aunque me temo, que no podrá volver a volar. Las hélices están muy dañadas.


    -Es una idea fantástica, tengo un montón de cosas que nos pueden servir, hasta llevé comida y bebida enlatada. Me pongo ropa de abrigo, comemos y nos marchamos. ¿Está muy lejos el lugar donde me encontraste?


    -No mucho, casi aterrizas encima de mi cabeza. Estaba siguiendo a un alce para cazarlo, cuando sobrevolaste el bosque y te dirigiste hasta las montañas, menos mal que no llegaste hasta allí, si no, las consecuencias hubieran sido nefastas.


    Comimos rápidamente y me puse unos pantalones enormes de James, con su jersey y un abrigo de pieles. (No quise preguntar de qué animal se trataba, por si acaso eran mis preciados osos).


    -Vámonos, James, no quiero esperar a mañana, parece que ha aflojado la ventisca.


    -Está bien. Cogeré el rifle cargado, por si alguna fiera nos ataca. No me gusta matar animales, pero esto es la supervivencia, o ellos o nosotros. Llevaré una cantimplora con agua y barritas energéticas de chocolate, por si nos entra hambre.


    Ponte el juego de raquetas de nieve que hay de sobra, están en el baúl, como casi todas las cosas. Aquí no tenemos mucho espacio. Está pensada la cabaña para dos personas como mucho.


    -¿Por qué quisiste venir en solitario a continuar tu proyecto sobre los osos? ¿No te daba miedo? Estás muy alejado de la civilización.


     Por lo que he comprobado, ni siquiera hay conexión con los teléfonos móviles ni con Internet. Estás completamente aislado.


    -Me gusta mucho la soledad. Soy un hombre muy meticuloso con mis investigaciones, prefiero hacer el estudio a mi ritmo. Aquí hago lo que realmente deseo, sin tener que dar explicaciones a nadie. Y además, necesitaba tomarme un respiro de tanto trabajo estresante de laboratorio. Me siento más cerca del hábitat de los osos.


    -Eso es cierto, te entregas más en cuerpo y alma al estudio de estos animales. Me encantaría estar contigo analizando sus características. Debe ser fascinante entrar en esa gruta que has localizado. Aunque es un poco peligroso. No les gusta que nadie les moleste, incluso si están invernando.


    -Bueno, todo tiene sus riesgos. Imagínate que tú misma, has sufrido un contratiempo con tu avioneta. Nunca sabes que puede ocurrir en la vida. 


    ¿Nos marchamos antes de ponernos más sentimentales? Enseguida puede volver el mal tiempo y dejarnos atrapados en medio de la montaña.


     


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

    CAPITULO VII


     


            -Vamos, James, ya me he calzado estos raquetones; si puedo avanzar con ellos, será un  milagro. Espero que no tardemos en hallar los restos del aparato. El frío no lo llevo muy bien. Recuerda que soy sureña. Y no he salido de mi ciudad. 


    -Lo positivo, es que estás muy cerca de las Rocosas, y es un paisaje fuera de serie. A mí me encanta. Claro estoy más acostumbrado que tú, recuerda que soy norteño.


    Nos reímos los dos y salimos al frío día.  James, me agarraba de la mano, me tambaleaba un poco, varias veces estuve a punto de caerme. Menos mal que me sujetaba con fuerza. 


    Anduvimos varios kilómetros a través del paraje nevado. Se nos hundían los pies a veces hasta las rodillas y más. 


    Empezaba a cansarme, estaba todavía algo débil. Creí que podía avanzar como una atleta. Estaba en muy baja forma. Y comenzó a molestarme las articulaciones.


    -James, no puedo más. ¿Hacemos un alto? Me siento agotada. Y me duele todo el cuerpo.


    -Carolina, ya falta poco, no nos conviene pararnos, nos quedaríamos congelados. Lamentablemente vuelve la ventisca; no te preocupes, te llevaré a cuestas hasta el sitio del accidente.


    -No podrás conmigo. Y con tanta cantidad de nieve, nos hundiremos. Intentaré llegar como pueda.


    Anduve unos pasos y me caí de bruces. James me cogió en brazos. Me sacudió toda la nieve para no quedarme helada.


    -¿Te has hecho daño, mi nena? No tenías que haber venido conmigo. Te hubiera traído todo yo solo. Es muy reciente el accidente, no te has curado. A la vuelta haré una camilla para arrastrarte con cuidado y que no tengas que caminar.


    -¡Oh! ¡Lo siento tanto! Encima cargando con mi peso. No es culpa tuya, quería venir y ver cómo se encontraba la avioneta. Si pudiera repararla seguiría buscando a mi familia.


    -No permitiré que te vayas hasta que el equipo de investigación aparezca en unos cuantos días. Y por favor, no pesas nada, estás muy delgada. Tendremos que remediar esta falta de peso con mucha carne y sopas. Prefiero que estés aquí y con tus propios ojos veas en que estado se encuentra tu medio de transporte.


    Llegamos a un claro sin árboles, allí estaba casi enterrado en nieve el aparato. James, se quitó su abrigo, lo extendió en la superficie y me dejó sentada en el suelo.


    Empezó con mis raquetas a quitar la nieve para poder abrir la puerta del copiloto. Escoradas tenía las alas y la cabina estaba muy enterrada.


    Por fin pudo con mucho esfuerzo, forzar la puerta, se metió en su interior y con soltura salieron disparadas mis pertenencias.


    -Carolina, ya no queda nada dentro más que unas garrafas de combustible. Todo lo importante lo he sacado.


    Sostén el rifle. Mientras, con el hacha que llevabas en la avioneta, cortaré unas ramas de árboles en el otro lado de la colina, y con el cobertor del aparato, haré una especie de transporte para llevarte medio tumbada y que no tengas que caminar.


    No tardo nada. No creo que venga ninguna bestia a comerte, pero por si acaso, estate atenta y si tienes que disparar no dudes nunca. Depende de ti, tu vida o la suya.


    -Vale, el problema es que nunca he disparado un rifle, ni siquiera una pistola de agua. Supongo que será observar por la mirilla y apretar el gatillo.


    -Más o menos. Vendré enseguida


    (Me besó y abrazó y se marchó corriendo).


     Estaba empezando a congelarme, cuando un sonido espeluznante me sobresaltó.


    Se acercaba como una bestia enfurecida, un oso enorme, tipo Grizzli, los ojos los tenía desorbitados y la boca abierta. Estaba paralizada. No podía mover ni un solo músculo. La escopeta estaba unida a mi brazo como una extensión más, era incapaz de disparar. 


    El oso frenó en seco al verme sentada inmóvil. Empezó a dar vueltas a mi alrededor, olisqueando todo el rato mi pelo y mis ropas, lanzaba gruñidos, menos mal que las zarpas no me las había mostrado.


    Con nerviosismo y pavor, comencé a decirle cosas con un tono muy cariñoso y suave. El animal me contemplaba dudando entre comerme o ponerse a dos patas y trocearme como un pedazo de carne. Los gruñidos fueron remitiendo, se empezaba a serenar. Solté el aliento contenido. Dejé el rifle en el suelo con sumo cuidado, y con unos movimientos muy lentos, empecé a acariciarlo y a hablarle mimosamente. Su pelaje, era muy fuerte y áspero. Me arrimó su hocico y me lamió la cara, solté una carcajada de asombro. Me lamía como un heladito de fresa, así me sentía yo. Recordé que tenía alguna galleta energética de chocolate entre las bolsas de mi equipaje. Rebusqué en todas ellas y al fin la encontré. Desenvolví la comida y casi me arranca la mano para comérsela. 


    -Eres muy goloso, osito amoroso. (Le palmeé la cabeza en señal de afecto).


     Se sentó para observarme minuciosamente, me volvía a lamer. Le ofrecí más galletas. Se las devoraba con ansía. Se comió todas. Se tumbó para retozar en la nieve, le rasqué la enorme barriga. Hacía unos sonidos de placer.


    James, volvía cargado con dos grandes ramas. Se le cayeron del susto.


     Se acercaba con sigilo, para que no se asustara la bestia.


    Le envié una sonrisa tranquilizadora. Seguí jugando con el animal.


     James, llegó a mi lado; cogió del suelo la escopeta preparada por si cambiaba de opinión mi nuevo amigo. El oso gruñó un poco por el nuevo intruso. Le calmé con palabras suaves y caricias tiernas. Me dio un último lametazo y salió corriendo.


    -Carolina. ¡Dios mío! ¿Te encuentras bien? ¡Casi me muero del susto! (Me abrazó fuertemente alzándome en alto y dando vueltas conmigo de puro júbilo, porque no me había ocurrido nada malo) ¡Eres increíble! ¡No utilizaste el arma! ¡Tienes un don con los osos! ¡Y la fiera era enorme! ¡Qué miedo he pasado! ¡No vuelvas a darme un susto así! ¡Me vas a matar!


    -¡James, ha sido fantástico y alucinante! Nunca había podido estar tan cerca de un animal salvaje como este oso. Al principio creí que me iba a comer de un bocado y a despedazarme.


    -Ya lo he visto. Mejor será que no vuelva a dejarte sola ni un momento. 


    Espera aquí tranquilita y sin moverte. Tiré las ramas de los árboles allí abajo. Las recogeré y enseguida hago un transporte para ti y tus enseres.


    -Gracias, James. No haré más amistades con osos. Tendré mucho cuidado. Y si me enseñas a disparar, estaré la próxima vez más preparada.


    -Espero que no ocurra, si no mi corazón sufrirá una parada cardiaca. Estoy pensando mucho si te acepto como mi ayudante en la investigación de la cueva. 


    Se alejó de mí y regresó casi corriendo con los enormes palos. En silencio estuvo construyendo las parihuelas con la lona que llevaba en el aparato, y la ató fuertemente.


     No quería ni pensar, en la oportunidad que me perdería, si no me llevara con él a estudiar esa gruta, llena de muchísimas posibilidades para analizar el comportamiento de los osos. 


    Sería lo más emocionante que hubiera hecho, a parte de relacionarme con el Grizzli y pilotar una avioneta. 


    -Carolina, túmbate en ella y te taparé con las mantas que llevabas en tu avioneta. He atado tus maletas y la comida a un lado. 


    -Esta bien. No voy a oponer resistencia, estoy agotada y dolorida. Si me duermo no te preocupes, el día ha estado lleno de emociones. He mantenido relaciones con dos enormes bellezas.


    -¿Me comparas con esa bestia feroz? ¡No nos parecemos en nada! Te enseñaré lo que es un oso en estado muy excitado.


    -¡Oh! ¡Señor, norteño! ¿No querrá asustar a una inocente dama sureña? Mis padres, mis hermanos y mis abuelos, le retarán a duelo. Y le obligarán a casarse con mi indefensa persona.


    -Es una excelente idea. Y ahora nos marcharemos lo más deprisa posible, si no queremos convertirnos en dos estalactitas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

    CAPÍTULO VIII


              Con mucho esfuerzo por parte de James, llegamos a nuestra cabaña. Agradecimos el calor de la chimenea. 


    -¡Qué agradable se está en casa! Ya puedo ponerme mi ropa, aunque se encontrará congelada. La arrimaré al fuego. Y mientras me ducho la tendré lista para usarla.


     ¡Qué ganas tengo de meterme en mi pijama de franela tan calentito y en mis zapatillas forradas de lana! Y no me pongo el gorro y la bufanda para dormir, porque estaría  incómoda.


              -Yo haré lo mismo. Aprovecharé a calentar algo de tus conservas. Hum… Hay judías, lentejas, carne en salsa y gran variedad de sopas y verduras. Por lo visto el postre se lo has dado a tu amiguito. El muy traidor se ha comido todas las galletas de chocolate.


    -No te preocupes, James.  Debajo de la bolsa de comestibles, en un compartimento secreto, guardo mis más preciadas posesiones: unas ricas chocolatinas, unos bombones de licor y una botellita de zarzamora para entrar en calor.


    -Es mejor que un tesoro. Lo administraremos para no coger un atracón de dulce. Todos los días nos vamos a deleitar con estos manjares hasta que vengan a recogernos.


    -¡Ves como tienes algo en común con el Grizzli! Los dos sois muy golosos.


    Después de ponerme cómoda, nos sentamos alrededor de la mesa. La cena nos supo a gloria. 


    -Pon un café a calentar mientras degustamos el licor de zarzamoras y unos bomboncitos. 


    -¡Hum! Carolina está buenísimo. Tomate otra copita. Y dame esos bombones tan deliciosos. Hacía años que no comía tan bien. Esto es mejor que un restaurante de lujo. Además tengo buena compañía y exquisitos manjares. ¿Qué más puedo pedir?


    -No sé. ¿Un elefante marino o una marsopa? Por pedir, yo quiero… Una avioneta nueva y que aparezcan sanos y salvos mi familia…Un buen amigo, comprensivo, amable, cariñoso, guapo, inteligente…Y que me ame más que a nadie ni a nada. Se me olvidaba que sea “Sureño”…


    -¿Qué has dicho, mi Carolina del Sur? Que sea tu amado norteño, ¿verdad, cariño? 


    (Reímos y nos abrazamos muy fuerte. Luego nos besamos con pasión y con todo nuestro amor).


    Nos metimos en la cama, muy contentos y risueños. Pasamos una noche de ensueño, nos amamos profundamente.


    -Te quiero, Carolina. Nunca te voy a dejar escapar. Si hace falta me traslado a tu hogar y me hago sureño. Nos casaremos muy pronto, dentro de unos días. Y estoy seguro que  tu familia, nos acompañará.


    -Yo también te amo, James, y me da igual de donde seas, como si eres un marciano. Y ojalá tengas razón y encontremos a mis seres queridos. 


    Haremos una boda por todo lo alto. La nieta de los Aston, no puede quedarse sin una fiesta para todo el valle. 


    Será el acontecimiento del año.


    -Me hace mucha ilusión, aunque no me importaría hacerte mi esposa, (para mí ya lo eres), en cualquier parte. Mis padres te van a adorar, no pensaban que me fuera a casar. Me daban por un hijo sin remedio. Se preocupan por mi amor a la naturaleza y a los animales. Y mira por donde rescato a la mujer de mi vida, la que me complementa en todos los sentidos. 


    Te amo tanto… Voy a quererte y a cuidarte siempre. Además eres la damita sureña más bella que conozco. Estoy loco por ti.


    Volvimos a besarnos apasionadamente y a amarnos profunda y ardientemente. Estábamos totalmente enamorados y felices.


    


  

    CAPÍTULO IX


    Al amanecer, James me preguntó si deseaba ir a la cueva.


    Me levanté de un salto, preparé todas las cosas y desayunamos abundantemente para la aventura que nos esperaba.


    -Carolina, vayámonos pronto, en estos momentos la luz es brillante y está el cielo muy despejado. Llevaré todos los instrumentos necesarios. Únicamente ponte las raquetas para andar mejor. La gruta, es un poco difícil de encontrar, pero no está muy lejos de la cabaña.


    -Vale, no cogeré nada de peso. Pero me encantaría fotografiar a una familia de osos en su hábitat y con sus costumbres. ¡Es tan emocionante! ¿Crees, que encontraremos a muchos oseznos?


    -Ojalá, cariño. Sería una maravilla contemplarlos tal y como son en plena naturaleza.


    Dejaré que lleves la máquina de fotos, porque lo que es el rifle, no te veo muy motivada para usarlo, aunque nos fueran a comer. Prefieres ser devorada a matar a cualquier ser vivo. Es muy bonito de tu parte. Pero no siempre podemos elegir lo que deseamos, sería tu vida por la de ellos. Yo no tengo ninguna duda, tú eres mi prioridad. Moriría por ti.


    -Por favor, no te pongas dramático. ¿Qué iba hacer sin mi norteño? Ya no me puedo conformar con cualquiera. Cuando has probado lo mejor, no te contentas con menos.


    Salimos al exterior y una ráfaga de aire helado, nos cortó la respiración. James, transportaba una gran mochila a su espalda, y la escopeta preparada para disparar en cualquier momento.


    Yo solamente, me había colgado al cuello la cámara. Me protegí los ojos con mis enormes gafas y me tape casi toda la cara. No terminaba de acostumbrarme a este tremendo frío. 


    James, iba menos arropado; todos los años se movía por las zonas más árticas del planeta en busca de más datos y especies para su investigación.


    Llegamos en dos horas a la cueva. Desde afuera no se veía con claridad, nos adentramos en una oscuridad absoluta. Dentro de ella, no encontramos más que agua congelada. Nos quitamos las raquetas de nieve y con linternas íbamos guiándonos.


    No había rastro de los osos, la gruta era muy profunda. Servía para refugio. No distinguíamos el final. Atravesamos un pasadizo con el techo muy bajo, tuvimos que agacharnos. Me caí al pisar un charco helado. 


    -¿Te encuentras bien, Carolina? Deberíamos darnos la vuelta. No quiero que te hagas daño y arriesgarnos a que sufras más heridas, bastante has tenido con tu accidente.


    -No, James. De veras que estoy perfectamente. Por un tonto tropiezo, no quiero perderme esta excursión.


    Oímos unos espeluznantes rugidos. El ruido de una encolerizada fiera se acercaba a toda carrera. James, me puso detrás de él y se colocó el arma apuntando al fondo del pasadizo.


    Apareció una osa enorme echando espuma por la boca y seguida por dos oseznos. Quería defender a sus cachorros. Me agarré fuertemente a James y con la mirada nos dijimos todo. Pensé que moriríamos y eran nuestros últimos momentos juntos.


    James, estaba a punto de dispararla con mucha tristeza, no deseaba dejar a las crías sin su madre.


    Un gruñido más espeluznante aún, se escuchó detrás de nosotros. 


    Mi amigo el Grizzli apareció de repente y amenazó a la hembra. Tuvieron varios momentos de tensión entre ellos. Con un rugido ensordecedor, amedrentó a la osa. Los oseznos corretearon entre ellos y al final volvieron por donde habían venido.


    El Grizzli nos miró fijamente, se puso a olisquearnos y se marchó.


    Me temblaban las piernas y todo. No podía creer lo sucedido.


    -Carolina, cielo. Esto ha sido un milagro. Sin ti, no hubiéramos salido de la cueva sanos. Tu amigo, nos ha salvado la vida. Aunque hubiese herido a la osa de muerte, nos podía haber atacado y matado. Nunca había visto nada parecido.


    Nombraremos al oso como un héroe. Lo publicaremos en todas las revistas científicas y en la investigación del departamento de zoología.


    -Estoy paralizada, la adrenalina se me ha disparado. Siento euforia y al mismo tiempo sigo aterrorizada. ¡Ha sido increíble!


    Nos besamos y abrazamos. Salimos de la cueva y volvimos a mi cruda realidad.


    -Cariño. Mañana encontraré a tu familia, te lo prometo. Vendrás conmigo, nos llevaremos una tienda de campaña y lo necesario para sobrevivir.


    -Gracias, James. Esta nueva experiencia me ha hecho darme cuenta de lo importante que son los momentos que vivimos en el presente y apreciar las oportunidades que nos brinda la vida. He hallado el amor, cuando buscaba a mis seres queridos.


    Necesito tenerlos cerca, para ser totalmente feliz.


    -Lo serás. Te lo mereces. Eres la persona más bella y buena del planeta, hasta el oso te ha reconocido como alguien con quien compartir el cariño y la amistad.


    Te quiero.


    


    


    


  


  

    




     


    


  

    CAPÍTULO X


    Llegamos a la cabaña muy cansados física y emocionalmente. 


    Cenamos frugalmente y después de ducharnos, nos acostamos y nos dormimos enseguida.


    A media noche, sentí los brazos de James alrededor de mi cintura, empezó a besarme por todo el cuerpo, nos amamos intensamente. Es un amor puro el que sentimos el uno por el otro.


    Empezábamos a adormilarnos, cuando el motor de una avioneta nos dejó conmocionados.


    -Carolina, ¿no será alguien que viene a buscarte? Tus abuelos estarán muy preocupados.


     -No creo. Ellos no serían capaces de pilotar una avioneta y nadie ha conseguido llegar hasta aquí, excepto yo. Y fíjate en que estado me encontraste. Menos mal que así fue, si no estaría hecha una estatua de hielo.


    Abrázame, seguro que sigue de largo a estas horas de la noche, no ha amanecido todavía y no verán ni la cabaña.


    Nos dimos un beso muy largo, hasta que la puerta se abrió de golpe. Me tape la cara con las mantas, estábamos desnudos; quien fuera no tenía derecho a vernos.


    -¿Quiénes son y qué hacen entrando en una propiedad privada? Si necesitan ayuda, mi mujer y yo les echaremos una mano. Y si nos dejan un  momento ponernos presentables.


    -¿Quién es usted y qué hace con nuestra hermana en la cama?


    -¡Glubs! ¡Hum! ¡Chicos que alegría! Si os dais la vuelta y cerráis la puerta os recibiré como os merecéis y os presentaré a mi prometido.


    -Está bien. Pero ya puedes justificarte ante esta afrenta. Nunca nos imaginamos que te encontrarías tan bien acompañada. (Dijo Michael).


    -Ya veremos lo que dice papá y mamá. Están todos muy preocupados por ti. Y los abuelos no se hablan entre ellos, echándose la culpa por tu desaparición.


    Espero que este caballero nos de una explicación para este comportamiento.(Comentó Steven).


    James iba a hablar. Yo le indiqué que no dijera nada.


    -Hermanos míos. Este hombre se llama James y es mi salvador, gracias a él sigo con vida, le debo todo y además va a ser mi marido y vuestro futuro hermano. Ya podéis darle eternamente las gracias y aceptarlo en la familia con todo vuestro cariño. Luego me contaréis también vuestra ausencia durante esta larga temporada. Ahora daros la vuelta.


    Una vez que nos vestimos. Presenté formalmente a mi amado, a Michael y Steven.


              Nos sentamos alrededor de la mesa, les dimos algo de comer, y un buen café cargado. Nos relataron el incidente sufrido justo detrás de las Montañas Rocosas. Se quedaron sin combustible y planeando pudieron aterrizar sobre una llanura. El avión quedó inservible, estuvieron malviviendo y caminando hasta un campamento de indios, donde les ayudaron a recuperarse de su debilidad. Estaban incomunicados, y cuando se sintieron más fuertes, les dejaron unos caballos para acercarse a otra población más civilizada. Justo se habían puesto en comunicación con nuestra casa, cuando yo acababa de salir a buscarlos. Al no saber nada de mí en un tiempo, empezaron a preocuparse y decidieron venir los dos a rescatarme.


    Sacamos la botella de whisky con solera y brindamos por la vida y la felicidad.


    Al amanecer después de descansar todos unas horas, recogimos nuestras pertenencias y regresamos al hogar de mis antepasados, los Aston.


    


  

    EPÍLOGO


    Al final de dos semanas, llegó el momento tan esperado por todos. Mis abuelos, mis padres, mis hermanos Michael (Junior) y Steven, los padres de James, todos nuestros amigos, vinieron a celebrar con nosotros la gran boda, en la mansión ancestral de mis antepasados.


    Después de la ceremonia y la fiesta del enlace. Nos despedimos de ellos y nos desearon la mejor de las suertes. A James y a sus padres les gastaban bromas sobre los norteños y a mí y a mi familia sobre los sureños. No lo tomábamos con buen humor y nos acogieron por ambas partes con todo su cariño  y amor.


    Cogimos un avión de nuestra propiedad, con piloto incluido, mi amigo Toni.


              Nos marchamos de viaje de luna de miel a nuestra cabaña. Deseábamos pasar más tiempo solos y volver con los osos. 


    James, me cogió en brazos y traspasó la puerta. Esta vez si echó el cerrojo.


    Nos reímos sin parar recordando las veces que nos habíamos asustado con el ruido de ella al abrirse.


    Brindamos por nuestra felicidad y nuestro amor.


    El famoso whisky desapareció y nos amamos como si fuéramos una  única alma.


              -Carolina, mi vida. ¿Eres feliz? ¿No te importa estar viajando de Norte a Sur o de Sur a Norte?


    -No, mi amor. Tengo todo lo que siempre he deseado. Un hombre maravilloso que me quiere y me comprende, una familia genial norteña y sureña. Y no digamos un amigo increíble que nos salvó la vida,  Grizzli. 


    ¿Reconoces que tenéis muchas cosas en común, el oso y tú? Sois un par de golosos y me queréis con todo vuestro corazón.


    -Carolina, todo el mundo te adora. Es lo más sencillo del mundo. Y yo te amo más que a nadie y a nada en esta vida.


    Me besó con mucha emoción y yo le devolví el beso. 


    Mi gran aventura comenzaba ahora junto a mi amado.
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